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Más de 50 fotografías, docu-
mentos e infografías acre-
ditan el paso por el Titanic
de los ciudadanos españo-
les que embarcaron aquel
fatídico abril de 1912, pro-
cedentes de Cataluña, Ma-
drid,Andalucía,Castilla-La
Mancha y Asturias: María
JosefaPeñasco,FerminaOli-
va, Víctor Peñasco, Encarna-
ción Reynaldo, Emilio Pallás,
Julián Padró, Florentina Durán,
Asunción Durán, Juan Monros y
Servando Ovies. Para hacer posible la
muestra Los diez del Titanic, los perio-
distasyescritores JavierReyero,Cristi-
naMosquera yNachoMontero realiza-
ronuna investigacióndediez años con
200fuentesdocumentalesqueprimero
vio la luz en un libro homónimo (cuar-
ta edición, LIDeditorial) y ahorapuede
disfrutarseenestanuevarecreaciónde
losacontecimientosquerecalaenelma-
drileñodistrito deTetuán, en el Centro
Cultural EduardoÚrculo (plazaDono-
so,5).Además,seproyecta«hacerviajar
portodaEspaña»,comoadelantaReye-
ro,maestrodeceremoniasdelajornada
estrella de este 26de abril, que contará
con laproyeccióndel documentalTita-
nic, 25 añosdespuésde JamesCameron

(17:00horas)seguidadesucharla-colo-
quioTitanic: Lahistoria interminable.

Noparececasualidadque,deentreto-
das las historias quedescubre la expo-
sición, sobrecoja especialmente la que
tanto recuerdaa laoscarizadapelícula
TitanicdeCameron,protagonizadapor
VíctorPeñasco yMaría JosefaPérezde

LaexposiciónLosdiezdelTitanic,hastael27
deabrilenMadrid,recuerdalashistoriasdelos
españolesqueembarcaroneneltransatlántico
británicoydelossacerdotesqueperecieron
acompañandoalosnáufragos

Soto, jóve-
nes recién
casados de
la alta socie-
dad madrile-
ña que quisie-
ron poner broche
de oro a la luna de
miel viajando en prime-
ra clase en el Titanic. Cuandoocurre la
catástrofe marítima, Víctor consigue
acomodarasuesposaenelbotenúme-
ro 8, donde salvaría la vida, pidiendo a
las acompañantes que la cuiden (solo

accedenmujeresyniños),despidiéndo-
se:«Pepita,queseasmuyfeliz».Sucuer-
po jamás sería encontrado y la última
imagenquepuedetestimoniarsedeéles
cayendo de rodillas en actitud de orar.
Podemos leerlo con detalle en el pasa-
je más emocionante del libro, que na-
rra cómoel sacerdote católicoThomas
Bylesdirigeencubiertaelrezodeunro-
sario, ymuchoscomoVíctor«seunena
laoraciónpostrados,estrechandoentre
lasmanossuscrucifijos, lamayoríamu-
jeresde terceraclasea lasqueel clérigo
haayudadoaascenderdesdelasdepen-
dencias inferioresdelbarco».

Héroesanónimos

Corrobora Cristina Mosquera que «el
rezodel rosarioen los instantesfinales
del Titanic es conmovedor: tiene lugar
cuando ya han salido todos los botes
salvavidas, los pasajeros que quedan
a bordo están condenados y, alrede-
dorde los sacerdotes, se congregan
unas 100 personas, no solo católi-
cas sino también protestantes y
judías, arrodilladas, orando jun-
tas, mientras el padre Byles les
dicequesepreparenparaencon-
trarse conDios».De los testimo-
nios recopilados, la investigado-
ra destaca el de la pasajeraHelen
MaryMocklare, «que relata cómo
el padre Byles recorre los pasillos
de tercera clase con lamano levan-

tada, diciendo: "Estad tranquilos,mi
buena gente", y todos se calman de in-
mediato, impresionados por el absolu-
toautocontroldelsacerdotequerezaen
todomomentoy,yaencubierta,sesube
a una cadena o un rollo de cuerda y re-
partebendicionesypalabrasdealiento;
y, en las ocasiones enque le ofrecenun

puesto en los botes salvavidas, se nie-
ga en rotundo a embarcar, asegurando
quenosemarcharámientrasquedeuna
solapersonaenelbarco».

Tampoco deja lugar a dudas Nacho
Montero. «En el Titanic hubo muchos
héroes anónimos, y los sacerdotes ca-
tólicos que viajaron en el barco fueron
partedeellos: sonunsímbolodevalen-
tía,degenerosidadydeentregaalosde-
más; se sacrificaron para ofrecer con-
sueloapersonasquesabíanconcerteza
que ibanamorirynosolosalvaronmu-
chasvidas, sinoque tambiénayudaron
amuchosotrosamantenerlaserenidad
en ladespedidafinal».

En el Titanic viajaron ocho sacerdo-
tes: tres católicos y cinco protestantes
(unmetodista, un luterano, unanglica-
noydosbautistas).Explicanloscomisa-
riosque los trescatólicossealojaronen
segundaclase,perecieronysuscuerpos,
si fueron recuperados, nunca fueron
identificados. Uno fue el padre Juozas
Montvilal, lituano de 27 años que emi-
graba aEE.UU. porque se le había pro-
hibido ejercer elministerio católico en
sutierranataldebidoalarepresiónreli-
giosadeloszaresrusos.ElpadreJoseph
BenediktPeruschitz,sacerdotealemán
de41años,viajabaparaasumirelcargo
dedirector de una escuela benedictina
de Minnesota. Se le recuerda con una
placa en el claustro del monasterio de
Scheyern deBaviera: «Que en paz des-
canseJosephPeruschitz,quienpiadosa-
mente se sacrificó en el barcoTitanic».
El padreThomasByles, de 42 años, era
elmayorde lossietehijosdel reverendo
AlfredHoldenByles,unreconocidomi-
nistrocongregacionalista. Seconvirtió
al catolicismo y fue bautizado el 23 de
mayode 1894 en la iglesia de SanAloy-
sius,enOxford.Todoslostestimoniosde
lossupervivientesdelTitaniccoinciden
endestacar el gran liderazgo y el valor
demostradopor el sacerdote británico.
Tras sumuerte en el desastre, el Papa
Pío X se refirió a él como «mártir de la
Iglesia». Aunque sunombreno semen-
ciona, aparece en la películaTitanicde
JamesCameron, loquecontribuyóapo-
tenciar su fama.b

2 MaríaJosefa
Pérez de Soto y
Víctor Peñasco.
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0 Camarotede primera clase del Titanic. 0 El transatlánticosaliendo del puerto de Southampton.
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